
n o La Granja, parle 1. ' 
grará en adelante poder aplicar una parte de los fondos de la So­
ciedad á los objetos que se considere mas útil, sin empero com­
prometer la suerte de su mencionada Revista, que tanto contribuye 
al logro de los objetos de la asociación, como la hace conocer > 
respetar, llevando á todas partes la noticia de su existencia é im­
primiendo en este suelo una huella que nada será bástanle á bor­
rar, y de la cual brotarán cada año frutos mas copiosos. 

El Ampurdan, Señores, sigue cada dia avanzando con planta 
segura por la senda del verdadero progreso agrícola que tiene em­
prendida, j que nadie puede negar á esta Sociedad la gloria de impulsar. 

Los prados artificiales, ese emblema de una agricultura per­
feccionada ganan cada dia nuevas superficies, la esparceta ó pipiri­
gallo disputándose con la alfalfa la supremacia, y aspirando cada una 
de estas preciosas plantas apoyada en muy legítimos títulos al dic­
tado de reina de los prados, nos dan colmados productos en forra-
ges y en heno, aseguran la subsistencia á una numerosa ganade­
ría, que nos abra un manantial de riqueza desconocido aun entre 
nosotros, restauran nuestros campos esquilmados por una prolongada 
producción de cereales, y nos aseguran el cúmulo de abonos que son 
precisos para que nuestras vastas llanadas ofrezcan al igual de los 
huertos y jardines una produccioa jamas interrumpida, y queden 
para siempre abolidos el descanso y el barbecho de las tierras, testi­
gos irrecusables de un cultivo rezagado. 

Ánimo, Señores, y marchemos por la buena senda: si se observa 
algun claro en nuestras filas porque acudiesen á ellas en un princi­
pio personas poco avisadas, que considerasen que de esta reunión 
habia de brotar como por ensalmo é instantáneamente la pública 
prosperidad y el remedio de inveterados males, DO por esto des­
mayemos, estrechemos dichas filas y marchemos siempre adelante. 
Ciento cincuenta y dos individuos cuenta actualmente nuestra socie­
dad: entre ellos está lo mas florido, lo mas granado del país. Bas­
tamos pues para hacer mucho, y mengua seria para nosotros que no 
lo hiciésemos. Lo haréis sin duda, y dia vendrá en que obtengáis 
por ello las bendiciones de vuestro país, pues las tiene aseguradas 
quien se consagra al fomento de su agricultura, que es la tarea mas 
digna, mas patriótica, mas noble y mas benéfica á que se pueden 
consagrar los hombres en la tierra. 

UB DICHO. 


